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Estudio de la semana: 1 Timoteo 3: 13 
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TEXTO BASE 

“Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un grado 

honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús.” (1 Timoteo 3:13). 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

El apóstol Pablo y Timoteo, identificándose como “siervos de Jesucristo”, 

dirigieron una carta a “todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, 

junto con los obispos y diáconos” (Filipenses 1: 1). A lo largo del Nuevo 

Testamento, los dos oficios destacados son de crucial importancia para el 

desempeño eficaz de las comunidades cristianas. 

Los obispos (también llamados “presbíteros” o “ancianos”) están 

encargados de enseñar y predicar la Palabra de Dios (1 Timoteo 3: 2, 5:17; Tito 

1: 9). Los diáconos, a su vez, se ocupan de las necesidades físicas y logísticas 

de la Iglesia, lo que permite a los pastores una mayor libertad para cumplir con 

su llamado principal. La palabra proviene del griego “diakonos”, que indica un 

“sirve a las mesas”, “siervo”, “ministro”, “administrador” o alguien “que realiza 

algún servicio”1. El Diccionario Bíblico Wycliffe afirma que el término tiene “la 

                                                             
1 STRONG, James. Strong’s Exhaustive Concordance of the Bible. “1249. diakonos”. 

Disponível em: <https://biblehub.com/greek/1249.htm>. 

https://www.bibliaonline.com.br/naa/1tm/3/13+
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connotación de un servicio muy personal, estrechamente relacionado con el 

servir por amor”.2  

En un sentido general, todo cristiano es un “diácono” (siervo). Pero la 

Biblia también aplica el término a un cargo formal específico. A lo largo de esta 

lección, estudiaremos el origen del diaconado, sus funciones, requisitos e 

importancia para la Iglesia de Dios. 

 

 

EL ORIGEN DEL DIACONADO 

 

Antes de su ascensión al cielo, Cristo prometió a sus apóstoles: “Pero 

recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 

testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” 

(Hechos 1: 8). Habiendo recibido el cumplimiento de la promesa, los apóstoles 

se dedicaron en Jerusalén “en la oración y en el ministerio de la palabra”3 

(Hechos 6: 4), por eso “el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de 

ser salvos” (Hechos 2:47).  

La Iglesia primitiva realizó un hermoso servicio social, de tal manera que 

“Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían 

heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a 

los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad” (Hechos 

4:34, 35). Sin embargo, a medida que la comunidad crecía, surgieron problemas 

internos.  

Había dos grupos dentro de la Iglesia: el de los “hebreos” y el de los 

“helenistas”. Los hebreos eran los judíos nativos de la tierra de Israel, que 

hablaban el idioma arameo y usaban el texto hebreo de las Escrituras. Los 

helenistas eran judíos nacidos fuera de tierra de Israel, que hablaban 

principalmente griego y usaban la Septuaginta, la traducción griega del Antiguo 

Testamento.4 Muchos habían regresado a Jerusalén y se habían convertido al 

cristianismo. Las diferencias de idioma y cultura terminaron generando ciertas 

tensiones entre ambos grupos.  

Los helenistas comenzaron a reclamar, alegando que las viudas de su 

grupo “eran desatendidas en la distribución diaria” (Hechos 6: 1). En su opinión, 

se estaba produciendo favoritismo y las viudas de su grupo no recibían lo 

suficiente de la comunidad para sobrevivir. En la ley judía, las mujeres no 

recibían herencia y, por lo tanto, dependían de otros para su sustento. Las viudas 

eran por lo general pobres y no pocas veces oprimidas.5 

                                                             
2 PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. Dicionário Bíblico Wycliffe. Rio de 
Janeiro. CPAD, 2007, p. 552. 
3 Perciba la orden de las palabras aqui. La oración es una actividad indispensable para aquellos 
involucrados en la obra de predicación y enseñanza. 
4 RADMACHER, Earl D.; ALLEN, Ronald B.; HOUSE, H. Wayne. El Nuevo Comentario Bíblico 
– Nuevo Testamento con Recursos Adicionales. Rio de Janeiro. Central Gospel, 2015, p. 305. 
5 Op. Cit.,. p. 305. 
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Para resolver el conflicto, los apóstoles ordenaron la selección de “siete 

hombres de buen testimonio, llenos del Espíritu  Santo y de sabiduría” (Hechos 

6: 3). La opinión agradó a todos, y “Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu 

Santo, Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 

Antioquía” (Hechos 6: 5) fueron elegidos, recibiendo la oración y la imposición 

de manos6 por los apóstoles.  

Los siete tenían nombres griegos, lo que sugiere que fueron elegidos del 

ala helenística de la Iglesia, que inicialmente había hecho el reclamo. Estos 

fueron los primeros diáconos en la historia del cristianismo, y su elección de 

servir a la congregación y resolver asuntos prácticos les dio a los apóstoles la 

libertad necesaria para continuar su obra principal, el llamado a predicar el 

Evangelio de Jesucristo. 

 

FUNCIONES DEL DIACONADO  

 

Según el Nuevo Testamento, la función principal de un diácono es ser un 

siervo. Los diáconos brindan a la Iglesia apoyo logístico y material para que los 

pastores puedan concentrarse en su llamado (oración y enseñanza de la 

Palabra). “Si bien la diakonia [el servicio] es una marca de toda la Iglesia, 

igualmente es un don especial - paralelo a la profecía y al gobierno, sin embargo 

distinto del don generoso - que debe ser ejercido por quienes la poseían 

(Romanos 12: 7; 1 Pedro 4: 11)”.7 

Al comparar las listas de calificaciones para obispos y diáconos en 1 

Timoteo 3, las distinciones más claras son que (a) los diáconos no están 

obligados a ser “aptos para enseñar” (v. 2) y (b) se omite la sección que compara 

el funcionamiento de su casa para cuidar de la Iglesia de Dios (v. 5). De esto se 

puede concluir que el llamado y la ordenación de diáconos en la Iglesia no se 

trata principalmente de enseñanza y gobierno / liderazgo; estos roles pertenecen 

a los pastores8. 

Los escritos cristianos antiguos indican que entre las funciones que 

desempeñaban los diáconos estaba el cuidado de los enfermos y la preparación 

para la celebración de la Eucaristía (la Cena del Señor). Las diaconisas también 

visitaban a mujeres de familias paganas.9 Según Benjamin L. Merkle (profesor 

asociado de Nuevo Testamento y griego en el Seminario Teológico Bautista 

Southeastern, EE. UU.),  
 

                                                             
6 “La imposición de manos era una tradición muy importante que remontaba a los días de Moisés 
(Números 27.15-23) y identificaba a las personas y los ministerios que ellas deberían ejercer.”) 
Idem, p. 306) 
7 DOUGLAS, J. D. (Org.). El Nuevo Diccionario de la Biblia. Edição Revisada. São Paulo. Vida 

Nova, 2007, p. 344. 
8 La actividad de enseñanza en que los diáconos Esteban y Felipe se ven involucrados en el libro 
de Hechos fue un “incidente de oficio introducido solo por la necesidad de las circunstancias.” 
(PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. 2007. p. 552) 
9 DOUGLAS, J. D. (Org.). 2007. p. 344. 
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“Basado en el modelo establecido en Hechos 6 con los 

apóstoles y los Siete, parece mejor ver a los diáconos como 

siervos que hacen todo lo necesario para permitir que los 

presbíteros cumplan con su llamado divino de pastorear y 

enseñar a la iglesia. Así como los apóstoles delegaron 

responsabilidades administrativas a los Siete, los 

presbíteros deben delegar ciertas responsabilidades a los 

diáconos para que los presbíteros puedan concentrar sus 

esfuerzos en otras actividades. Como resultado, cada 

iglesia local es libre de definir las tareas de los diáconos de 

acuerdo con sus necesidades particulares”.10 

 

A continuación, ofrece las siguientes sugerencias de acción: 

Instalaciones: Asegurar la limpieza y organización del ambiente de 

culto/adoración y administrar el sistema de sonido;  

Benevolencia: Administrar fondos y otras formas de asistencia de la 

Iglesia a los necesitados;  

Finanzas: Recolectar y contar las ofrendas y mantener registros 

financieros de la congregación;11 

Arreglos: Distribuir boletines, acomodar a la congregación en asientos y 

preparar elementos para la comunión;  

Logística: Estar preparado para ayudar en una variedad de formas para 

que los presbíteros puedan concentrarse en enseñar y pastorear la Iglesia.  

 

Según Brian Croft, pastor de la Iglesia Bautista Auburndale (EUA),  

 

“El papel principal de un diácono es el de servicio. Esto no 

quiere decir que los diáconos no supervisen ciertos 

ministerios, ni implica que los pastores no deban servir. 

Pero esto se refiere al papel bíblico principal de cada oficio, 

donde los pastores ejercen la supervisión (dirigen, 

supervisan, administran) sobre todos los asuntos de la 

iglesia local y los diáconos dirigen en el servicio, en 

colaboración con los pastores”.12 

 

Al final de la lista de requisitos para el oficio de diácono (que abordaremos 

en la siguiente sección), Pablo afirma que “los que ejerzan bien el diaconado, 

ganan para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo 

                                                             
10 MERKLE, Benjamim L. Las Calificaciones y Responsabilidades Bíblicas de los Diáconos (2/2). 
Disponible en: <https://voltemosaoevangelho.com/blog/2014/01/as-qualificacoes-e-
responsabilidades-biblicas-dos-diaconos-22>. 
11 En las IBSD esto es atribución del tesorero. 
12 CROFT, Brian. ¿Cuál es la diferencia entre los oficios de pastor y diácono? Disponible en: 
<https://voltemosaoevangelho.com/blog/2016/10/qual-e-diferenca-entre-os-oficios-de-pastor-e-
diacono>. 
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Jesús” (1 Timoteo 3:13). El apóstol busca aquí animar a los que aspiran al 

diaconado. Un diácono fiel, afirma Pablo, recibirá dos dones en medida 

creciente: respeto y valentía. El primero proviene horizontalmente de la Iglesia; 

el otro desciende verticalmente de Dios. “A través del servicio eficiente y fiel, la 

convicción de fe del diácono adquiere automáticamente más libertad, autoridad 

y poder”.13 

Tenga en cuenta que para los antiguos griegos, el servicio no se 

consideraba algo digno. El desarrollo personal, no la humillación propia, debería 

ser el objetivo de toda persona.14 Pero Jesús invirtió totalmente esta lógica al 

lavar los pies de Sus discípulos (que debería haber sido obra de un esclavo). En 

palabras del mismo Señor: “Porque ejemplo os he dado, para que como yo os 

he hecho, vosotros también hagáis De cierto, de cierto os digo: El siervo no es 

mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que le envió. Si sabéis estas 

cosas, bienaventurados seréis si la hiciereis.” (Juan 13:15-17). 

 

CALIFICACIONES DEL DIÁCONO 

 

 En 1 Timoteo 3: 8-13 encontramos la única lista en el Nuevo Testamento 

que presenta los requisitos necesarios para participar en el oficio del diaconado. 

El foco de las calificaciones está en el carácter moral del candidato: no en hacer, 

sino en ser. Dios está más preocupado por el carácter que por las habilidades 

personales. Un diácono debe ser una persona madura e irreprochable. Leamos 

el texto y luego discutamos brevemente cada punto. 

  

 “Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a 

mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; que guarden el misterio 

de la fe con limpia conciencia. Y éstos también sean sometidos a prueba primero, 

y entonces ejerzan el diaconado, si son irreprensibles. Las mujeres asimismo 

sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo. Los diáconos 

sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus hijos y sus casas. 

Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un grado honroso, y 

mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús” (1 Timoteo 3:8-13). 

1. Respetables: Que sean personas honorables, dignas de respeto, 

estimadas por los demás. No significa “perfecto”, sino humilde y ejemplar para 

sus hermanos.  

2. De una palabra: Desafortunadamente, hay personas que no son 

dignas de nuestra confianza. Dicen algo, pero luego niegan lo que se dijo. O le 

dicen algo a una persona y algo diferente a otra. Los diáconos siempre deben 

ser veraces. No se puede encontrar falsedad ni engaño en su lengua. El libro de 

Proverbios nos dice que: “la muerte y la vida están en poder de la lengua” (18:21). 

Tal problema es capaz de destruir toda una Iglesia.  

                                                             
13 LIETH, Norbert. Las Cartas Pastorales. Porto Alegre. Chamada da Meia-Noite, 2016, p. 70. 
14 PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. 2007. p. 552. 
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3. No dados al mucho vino: El testimonio de la Biblia es constantemente 

en contra del abuso de bebidas alcohólicas. Salomón afirma que “el vino es 

escarnecedor, la sidra alborotadora, y cualquiera que por ellos yerra no es sabio”. 

(Proverbios 20: 1.) Una persona que se deja vencer por sus apetitos es 

indisciplinada y carece del fruto del dominio propio (Gálatas 5:23).  

4. No codicioso: La Biblia no está en contra del uso del dinero y las 

riquezas, pero advierte que “porque raíz de todos los males es el amor al dinero, 

el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 

muchos dolores” (1 Timoteo 6:10). Debe tenerse en cuenta que los diáconos a 

menudo tienen que lidiar con los problemas financieros de la congregación.  

5. Mantenga el misterio de la fe con la conciencia limpia: El “misterio 

de la fe” es el mensaje del Evangelio (ver Romanos 16:25; 1 Timoteo 3:16 y 

Colosenses 4: 3). Uno pensaría que debido al trabajo práctico del diácono, es 

innecesario que conozca la doctrina bíblica. Pero el diácono debe ser una 

persona que se mantenga firme en el Evangelio de la gracia de Dios, sin 

adulterar su doctrina. Más que el correcto conjunto de creencias, el diácono las 

mantiene con una “conciencia limpia”, es decir, “su actitud práctica debe coincidir 

con las Escrituras y con la fe y no contradecirlas”.15 

6. Irreprensibles: Los diáconos son “probados” a través de la 

observación y aprobación previa de la Iglesia. El carácter general de la persona 

y su historial de servicio a los hermanos debe conocerse antes de su elección 

para el cargo. La persona no debe ocupar el puesto y luego la congregación 

puede verificar si es “apto” para las responsabilidades adecuadas. 

7. Marido de una sola mujer: Un diácono casado es monógamo y fiel a 

su esposa. Solo con ella, comparte su intimidad física y emocional.  

8. Gobierne bien a sus hijos y su casa: El diácono debe guiar a su 

familia de una manera pacífica y piadosa. No hay diácono calificado que sea un 

mal esposo o padre. 

Hay una discusión de interpretación con respecto al versículo 11: “Las 

mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias. Fieles en 

todo”. La palabra “mujeres” (griego “gynaikas”) puede significar esposa, 

dependiendo del contexto.16 ¿Pablo se refiere aquí entonces a [1] esposas de 

los diáconos o [2] mujeres que ejercen el oficio de diaconado en la Iglesia 

(diaconisas)? Thomas Schreiner, profesor de Interpretación del Nuevo 

Testamento en el Seminario Teológico Bautista del Sur (EE. UU.), Da las 

siguientes razones para entender la segunda forma:17 

(a) La expresión “de la misma manera” o “asimismo” se interpreta más 

naturalmente en el sentido de que las mujeres sirven como diaconisas al igual 

que los hombres; 

                                                             
15 LIETH, Norbert. 2016. p. 67. 
16 El término es así traducido en las versiones bíblicas ACF e NTLH. 
17 SCHREINER, Thomas. Does the Bible Support Female Deacons? Yes. Disponible en: 
<https://www.thegospelcoalition.org/article/bible-support-female-deacons-yes>. 
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(b) Las cualidades de carácter que se requieren de las mujeres son el tipo 

de cosas que se dicen de otras personas en puestos oficiales (obispos y 

diáconos); 

(c) Si Pablo quisiera referirse a las esposas de los diáconos, podría haber 

aclarado esto en griego agregando el pronombre “sus”; 

(d) ¿Por qué Pablo tendría requisitos para las esposas de los diáconos, 

pero no para las esposas de los ancianos, que tienen un mayor liderazgo y 

responsabilidad en la enseñanza dentro de la Iglesia? 

(e) La evidencia extrabíblica muestra que las mujeres actuaban como 

diaconisas en la Iglesia Cristiana Primitiva.18  

Con respecto a las calificaciones de las mujeres, la palabra “honestas” 

indica la misma virtud que se requiere de los diáconos (v. 11). En “no 

calumniadoras”, “calumniadoras” es la traducción de la palabra griega 

“diabolos”, de donde proviene la palabra “diablo”. ¡Satanás es el gran 

calumniador! La diaconisa no está difundiendo chismes e información que no le 

concierne. Teodoro de Mopsuestia, obispo y escritor del siglo IV, explicó que “no 

calumniadoras” significa “no burlarse de los secretos recibidos durante su 

ministerio”. “Moderadas” (v. 2) indica que deben ser personas sobrias, 

templadas, siempre capaces de hacer buenos juicios. “Fieles en todo” significa 

que los demás deben ser dignas de confiar por los otros. Es un requisito similar 

al que tienen los obispos y diáconos para ser “irreprensibles”. 

 

CONCLUSIÓN 

 

Pablo identifica su ministerio (1 Corintios 3: 5, 2 Corintios 3: 6, 6: 4) y el 

de Cristo mismo (Romanos 15: 8) como el de un “diácono”. Esto muestra que 

“este término no se aplicó de ninguna manera a servicios inferiores”.19 El Señor 

Jesús es “el diácono por excelencia, el que sirve la mesa a Su pueblo” y el 

diaconado, en este sentido de servicio, “es una característica de toda su 

Iglesia”.20   

Pero el diaconado como don y oficio bíblicos presenta un propósito divino 

único, con importancia y belleza en la Iglesia y que, si se realiza bien, resulta en 

gloria para Cristo y beneficio para Su esposa (la Iglesia). La ausencia o el mal 

desempeño de este oficio afectará la salud y vitalidad de la congregación. 

Oremos para que el Señor bendiga a los diáconos que sirven en nuestras 

Iglesias, para que sigan haciendo su trabajo con amor y excelencia, así como 

para levantar más personas que respondan a este llamado, para el avance de 

Su Reino. 

                                                             
18 Schreiner discute un cambio de correspondencia entre Plínio, el Joven (un oficial romano) y el 
imperador Trajano (98–117 d.C.), que menciona la tortura de dos mujeres diaconisas entre los 
cristianos. Obras cristianas antiguas como la Didascalia Apostolorum (siglo III), Constituiciones 
Apostólicas (siglo IV) y el Canon 15 del Concilio de Calcedonia (siglo V) mencionan la ordenación 
de diaconisas.  
19 PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. 2007. p. 552. 
20 DOUGLAS, J. D. (Org.). 2007. p. 343. 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE  

 

 

1. ¿Cuáles son los principales significados de la palabra griega 

“diakonos”? 

 

2. ¿En qué sentido es Cristo, el apóstol Pablo y todo cristiano un 

“diácono”? 

 

3. ¿Qué circunstancias llevaron al surgimiento del oficio de diácono en la 

Iglesia primitiva de Jerusalén? 

 

4. ¿Cuáles son algunas de las funciones que desempeñan los diáconos 

y diaconisas en la Iglesia? ¿En qué se diferencian de los de los 

pastores? 

 

5. ¿Qué requisitos presenta el apóstol Pablo para quienes ejercerán el 

diaconado? 

 

6. ¿Qué bendiciones promete la Biblia a los diáconos que ejerzan 

fielmente su llamado? 
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